
 
La senda del Oso es una de las más afamadas rutas deportivas de Asturias debido a su fácil recorrido y carácter mixto, peatonal y 
cicloturista. Comunica los altos valles de Teverga y Quirós, en el corazón de la Cordillera Cantábrica, con las riberas del Nalón, ya en 
el centro de la región. Sigue el trazado de un antiguo ferrocarril minero construido en 1884, que ponía en circulación la carga de las 
minas teverganas hacia los establecimientos industriales del centro asturiano, priorizando en este caso el abastecimiento de la fábrica 
de armas de Trubia, cerca de Oviedo. El anquilosamiento de esta actividad en época contemporánea llevó consigo el languidecimiento 
de la actividad minera en Teverga, y por tanto el abandono de la vía férrea, que sería recuperada en la década de los 90 para fines 
turísticos y deportivos. Su mantenimiento y promoción, junto al resto de encantos de estos concejos rurales, sigue siendo fomentada a 
día de hoy por los planes dinamizadores para el área turística Valles del Oso. 

 
La ruta sigue en prácticamente todo momento el trazado del ferrocarril, exceptuando sólo algunos 
puntos como la travesía por el núcleo de Villanueva de Santo Adriano. Aprovecha todos los túneles 
que salvaban el paso por los tres desfiladeros que atraviesa, siempre en la misma dirección que el río. 
En la primera fase, junto al río Teverga atraviesa el espectacular Desfiladero de Valdecerezales, nada 
más partir desde Entrago, y tras Las Ventas y la presa, el Desfiladero de Entrepeñas. Buscando la 
solución más asequible a su superación, se cruza el río un par de ocasiones por puentes que reutilizan 
los estribos de los antiguos. 
 

Más allá de Caranga, y con el río ya convertido en el Trubia, recibimos el ramal de la senda que proviene de Bárzana de Quirós, del 
mismo origen, y nos adentramos en el conocido Desfiladero de Peñas Juntas, una de las estampas más tradicionales de la ruta. 
Superado, se abre progresivamente ante nosotros la vega de Proaza, una llanura que nos parecerá inmensa tras la angostura que 
hemos recorrido hasta aquí. La bordearemos por su lado oriental hasta llegar al área de La Buyera y al recinto que da nombre a la 
senda, donde se encuentran en semilibertad tres ejemplares de oso pardo salvados cuando hace unos años estuvieron a punto de 
extinguirse de estas montañas. En este momento habremos recorrido la práctica totalidad del concejo de Proaza y entraremos en el 
de Santo Adriano, en cuya capital Villanueva ya casi hemos entrado. Cruzada esta, nos espera un ameno y frondoso valle de 
explotación agroganadera hasta Tuñón, nuestro punto final. 
 
Este itinerario recorre unos valles muy poco alterados por la mano del hombre debido a su 
debilidad demográfica. En sus cotas más altas, por el Puerto de Ventana, se conservan 
extensos hayedos anexionados al Parque Natural de Somiedo, y sus profundidades son un 
vergel de variadas especies vegetales de ambiente húmedo. Tendremos ocasión de 
experimentar su fuerte carácter rural pese a atravesar todas las capitalidades de concejo y 
núcleos más poblados. Un claro ejemplo de ello será el conjunto arquitectónico de Villanueva, 
que conserva todo el sabor histórico medieval realzado por su puente. Estamos en una zona 
que conserva las bases de su poblamiento en los siglos IX y X, como también demuestran el 
puente y torreón de Proaza, capital histórica del valle, y la iglesia prerrománica de Santo 
Adriano de Tuñón, que aunque reformada conserva su estructura y celosías. La única 
excepción será Entrago, núcleo de estructura industrial al amparo de la actividad minera de la 
empresa Hullasa, igual que la capital tevergana. 
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